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En  abril  de  2023  un  nuevo  conflicto
se  inició  en  Sudán.  Desde  entonces
han  muerto  ya  al  menos  10.000
personas,  y  seis  millones  y  medio  han
tenido  que  abandonar  sus  hogares.  
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Desde que el papa san
Pablo VI la instauró en
1968, los católicos, con
tenaz insistencia, cele-

bramos cada 1 de enero la Jornada
Mundial de la Paz. Lo hacemos con
el propósito de interpelar a pue-
blos, naciones, jefes de Estado y
de Gobierno, representantes de las
distintas religiones y de la socie-
dad civil, y a todos los hombres y
mujeres de nuestro tiempo, sobre
la necesidad de que se conviertan
en fieles y convencidos defensores
de esta causa por la fraternidad
frente a los peligros que la amena-
zan, y sean también sus promoto-
res indiscutibles.

La realidad, sin embargo, se em-
peña, con también persistente to-
zudez, en amargar la celebración y
convertir cada esperanzador co-
mienzo anual en un baño de san-
grienta y cruda violencia. Así las
cosas, 2023 ha sido, según destaca
el Barcelona Centre for Internatio-
nal Affairs, “uno de los años más
conflictivos en el mundo desde el
fin de la Segunda Guerra Mundial”.
En solo doce meses, indica su in-
forme, la violencia política ha au-
mentado un 27%. Y lo peor es que
los pronósticos para 2024 no son
más alentadores.

En nuestros días la atención
mediática se centra en lo que está
sucediendo en la Franja de Gaza
tras el mortífero y sangriento ata-
que terrorista perpetrado por Ha-
más el pasado 7 de octubre, que,

según las autoridades israelíes, oca-
sionó 1.400 muertos y más de 200
secuestrados. A lo que se une la,
aun en defensa propia, contunden-
te y no menos cruenta respuesta
militar del Ejército de Israel, que,
al cierre de esta edición, ha eleva-
do a un total de más de 20.000 el
número de víctimas mortales.

Hasta hace unos días, no obs-
tante, los focos iluminaban el
conflicto de la guerra de Ucrania,

que ahora ha pasado a un segun-
do plano, aunque amenaza con
convertirse en uno de esos en-
frentamientos crónicos que, en-
quistado, perdure durante muchos
años desangrando a los conten-
dientes. Y luego están las guerras
olvidadas, que solo puntualmente
se asoman con timidez a nuestros
medios de comunicación: como la
guerra civil en Yemen, que, según
la ONU, ya ha causado más de
300.000 muertes; la de Sudán, que
ha dejado a 25 millones de perso-
nas, más de la mitad de la pobla-
ción, en necesidad de recibir ayu-
da humanitaria; Myanmar, donde
más de 13.000 niños han perdido
la vida y hay 1,3 millones de des-
plazados; o las de Siria, Somalia,
Nigeria, Burkina Faso...

El papa Francisco, con el cora-
zón herido por tanto sufrimiento
innecesario, también ha hecho un
cuidadoso repaso de los numero-
sos escenarios bélicos abiertos en
el mundo, en su tradicional dis-
curso de inicio de año al Cuerpo
Diplomático acreditado ante la
Santa Sede. En su intervención ha
constatado con dolor que el im-
pulso de una “profunda renova-
ción” en la relación entre los pue-

blos que surgió tras la amarga y
trágica lección del segundo con-
flicto mundial “parece haberse
agotado”, y que “el mundo está
siendo atravesado por un crecien-
te número de conflictos que lenta-
mente conforman lo que he defini-
do muchas veces como «tercera
guerra mundial a pedazos»”.

Ante este triste panorama, el
Santo Padre ha urgido a “un ma-
yor compromiso de la comunidad
internacional para la salvaguarda y
la implementación del derecho hu-
manitario, que parece ser el único
camino para la tutela de la digni-
dad humana en situaciones de en-
frentamiento bélico”. Confiemos en
que esta vez se le haga caso y se
le dé una oportunidad a la paz.
Falta hace. 
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El Papa ha urgido a un mayor compromiso de la
comunidad internacional para la salvaguarda
y la implementación del derecho humanitario.

Añoranza de fraternidad



Por mi edad y salud, mi misión actual
no es tanto estar con la gente, ayudar-
les, hablarles de Dios, etc. Mi misión
actual es estar con Dios y pedirle por
ustedes que nos apoyan siempre y por
todos los que más lo necesitan.
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Mi vida misionera me ha llevado ahora a cumplir el servicio de
superior general de los Misioneros Oblatos de María Inmaculada,
lo cual me permite visitar a mis casi 3.400 hermanos de congre-
gación en 70 países diferentes. En su nombre les agradezco su
colaboración; también, su misión de animación misionera, ya

que, como señala el papa Francisco, sin esta dimensión la Igle-
sia simplemente no es Iglesia. 

Luis Ignacio Rois Alonso, OMI
Superior General

María Virtudes García García

Qué grande y hermosa es nuestra Madre la Iglesia y
cuántas gracias doy cada día a nuestro buen Dios por
la vida religiosa. Es nuestra gran familia, donde po-

demos compartir la vida,
evangelizando con otros
grupos y carismas diferen-
tes, pero con un mismo
espíritu misionero, que es
lo que más nos une y ani-
ma, dándonos por entero
y a fondo perdido, solo
compensado por el amor
de Dios hecho Niño.

Misionera dominica del Rosario en Perú

Dominga Rodríguez
Misionera claretiana en Argentina

Begoña Echave-Sustaeta

Yo he estado cinco años en
Ecuador y en la actualidad es-
toy nuevamente en Colombia,
ahora en Medellín. Siempre
supercontenta y procurando
darlo todo en el día a día.

Religiosa de Jesús-María 
en Colombia

P. Artemio Vítores
Misionero franciscano en Tierra Santa
Que el Niño Jesús nos enseñe a reconocerlo en los más
pequeños y en los más pobres, y que nuestra ternura y
afecto hacia Él se transforme en ayuda para los necesitados.
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T R I B U N A

Por D. José María Calderón. DDiirreeccttoorr  NNaacciioonnaall  ddee  OOMMPP  

El obrar sigue al ser

Agere sequitur esse. Este lati-
najo es un principio onto-
lógico de santo Tomás de
Aquino, que lo formula si-

guiendo a Platón y a Aristóteles:
“el obrar sigue al ser”. No sé si hoy
eso se ve con tanta claridad, por-
que nuestra sociedad está construi-
da sobre el valor de lo que se tie-
ne, de lo que se hace, de lo que se
puede. Uno es más cuantos más
admiran lo que uno hace o vive. 

Santo Tomás nos enseña que lo
primero es el ser. La grandeza está
en el ser, y de ese ser depende lo
que uno puede hacer o dejar de
hacer. Desgraciadamente, si esto no
es así, sino que lo primero, lo que
tiene valor, es lo que uno es capaz
de hacer, de dar, de vivir, se termi-
na menospreciando e, incluso, des-
preciando al que no puede nada: el
enfermo, el anciano, el no nacido,
el que nace con algún tipo de dis-
capacidad... Hay sociedades en las
que el honor es la virtud primera y
principal, lo que lleva a que a
quien fracasa, al que pierde el tra-
bajo, al que sufre una indignidad...,
se le anime al suicidio. Sí, parece
exagerado, pero esto se da en cier-
tas culturas. Y en la nuestra, ¿no
es el suicidio la mayor causa de
muerte entre nuestros jóvenes y
adolescentes? Y ¿no es porque ven
con frustración que no son valora-
dos, atendidos, queridos?...

Sí, rotundamente sí: el obrar si-
gue al ser, y la valía de la persona
(hombre o mujer, niño, adolescen-

te, adulto o anciano, virtuoso o
con discapacidades...) está ¡en que
es persona!, ¡en que existe! Por
eso lo más grande que podemos
hacer unos por otros es compartir
lo que somos, no lo que podemos
regalar a los demás. Los padres
son mejores, no cuando regalan
cosas buenas a sus hijos o les ma-
triculan en colegios carísimos. Son

buenos cuando quieren a sus hi-
jos, son capaces de pasar la noche
en vela cuando sufren, les dan un
abrazo cuando se sienten tristes...
Los padres son buenos padres
¡cuando se entregan!

El lema escogido para la Jorna-
da de Infancia Misionera de este
año que empieza, 2024, es “Com-
parto lo que soy”. Porque quere-
mos recordar a los más pequeños
que pueden hacer mucho por los
niños del mundo y por los misio-
neros que les cuidan y atienden:
por supuesto que con su donativo
que entregan en el colegio o en la
parroquia para la Infancia Misione-
ra, pero también cuando rezan y
ofrecen alguna renuncia por ellos.
Es verdad que colaboramos con la
misión aportando esa ayuda eco-
nómica que es tan necesaria en
tantos territorios, pero no es me-

nos cierto que estamos llamados a
algo más: a compartir lo que so-
mos, nuestro corazón, nuestras
oraciones, nuestros deseos de ser
santos, de ser apóstoles...

Muchas veces, los misioneros
no pueden solucionar los proble-
mas de los niños con los que tra-
bajan. No les pueden conseguir la
salud que les falta, los medios

económicos para salir adelante, la
formación intelectual para llegar
lejos en la vida profesional; pero
están entregando sus personas,
¡están compartiendo lo que son!
Con esos niños rezan, juegan, les
escuchan con cariño, les sonríen
con complicidad, les miran con
asombro. Los misioneros se dan,
viven y conviven con ellos, y ahí
está la grandeza de su vida.

Como aquel hombre bueno,
mendigo, que le dijo a un sacerdote
que le dio una limosna: “¡Gracias,
padre, por la limosna!; pero, la pró-
xima vez, míreme también”. Si algo
nos enseña la vida de los misione-
ros, es que saben querer, y el amor
es mucho más grande y bonito que
lo que podemos dar... Porque, ya lo
sabemos todos, “nadie tiene amor
más grande que el que da la vida
por sus amigos” (Jn 15,13). 

La valía de la persona está ¡en que es persona!
Por eso lo más grande que podemos hacer 
unos por otros es compartir lo que somos.



IGLESIA A FONDO

FRANCISCO, 
ABANDERADO 
CONTRA 
EL CAMBIO 
CLIMÁTICO

Junto con los partidos verdes
surgidos en Europa en la dé-
cada de los años 70 del pa-
sado siglo –y considerados

en su día radicales y prácticamen-
te antisistema–, no existe hoy en
día prácticamente ninguna otra
instancia social de la relevancia de
la Iglesia católica tan preocupada

y activa ante la crisis climática
que sufre el planeta y que

amenaza con la super-
vivencia de la especie

humana. Cierto que
podrían aducirse los

esfuerzos de agen-
cias de la ONU

para tratar de paliar también los
efectos del deterioro del ecosiste-
ma y su incidencia en los pueblos,
pero la división que existe entre
las propias naciones respecto al
problema y las radicales solucio-
nes que se exigen –y se necesitan–
para resolverlas hace que su es-
fuerzo sea poco menos que un
brindis al sol.

Tampoco es que se haga mucho
caso a la Iglesia, pero la postura de
los últimos papas ha ido in cres-
cendo tanto en la fundamentación
de su postura, como en la firmeza
de sus alegatos para poner ya las
medidas pertinentes con el fin de

La preocupación de la Iglesia
católica por el cuidado de la
creación ha vuelto a resonar

en la última cumbre climá-
tica celebrada en Dubái. Es
cierto que la católica no es
la única confesión que alza

la voz a favor de dar un res-
piro al planeta, pero parece
igualmente indiscutible que

su líder, el papa Francisco,
goza de un predicamento a

ese respecto del que carecen
sus homólogos. 



revertir la situación de deterioro
medioambiental antes de que se
cruce el punto de no retorno. Y es-
to, en el caso del papa Francisco,
ha alcanzado unos niveles de com-
promiso muy elevados y ha hecho
de su figura un referente a nivel
planetario, incluso entre no cre-
yentes, ganando también para su
causa a la comunidad científica.

La cuestión 
ecológica en la Iglesia

La cuestión ecológica no es la
flor de un día en la Iglesia. Ocho-
cientos años después de que, en
medio de una noche de tormento
espiritual, san Francisco de Asís
compusiese el Cántico de las criatu-
ras y alabase al Señor “por la her-
mana nuestra madre tierra”, aque-
lla primera declaración de amor a
la creación que se convirtió en un
himno global volvió a resonar en
la pasada COP28, cumbre climática
celebrada en Dubái en la primera
semana de diciembre.

Pero entre ambos aconteci-
mientos hay que reseñar la apor-

tación magisterial de los últimos
papas, que han ido perfilando una
nueva sensibilidad hacia el cuida-
do de la casa común. Así queda
consignado en el discurso que en
1970 dirigió san Pablo VI a la FAO,
uno de esos organismos de la ONU
que quieren, pero no pueden; o en
las dos encíclicas sociales de san
Juan Pablo II en donde aparecen
ya claramente las cuestiones del
grave problema del desequilibrio
ecológico y las propuestas cristia-
nas para su abordaje, como son So-
llicitudo rei socialis (1987) y Centesi-
mus annus (1991). 

Benedicto XVI volvería sobre
ello en algunos puntos de su encí-
clica Caritas in veritate (2009), el
colofón a un progresivo compro-
miso concreto del Papa alemán
que por aquellos días le valdría in-
cluso el calificativo de “el Papa
verde”. “Además de impulsar los
esfuerzos para hacer que la Ciu-
dad del Vaticano sea más eficien-
te desde el punto de vista am-
biental, también utiliza la doctri-
na católica romana para enfatizar

la responsabilidad de la humani-
dad de cuidar el planeta”, señaló
entonces sobre Joseph Ratzinger
el prestigioso semanario Neews-
week, el cual subrayaría también
que “el Vaticano es en realidad el
único Estado soberano del mundo
que puede presumir de ser neutral
en carbono. Eso significa que to-
das las emisiones de gases de
efecto invernadero de la Santa Se-
de se compensan mediante ener-
gías renovables y créditos de car-
bono. El verano pasado, los anti-
guos edificios de la ciudad-estado
fueron equipados con paneles so-
lares destinados a ser una fuente
clave de electricidad, y una em-
presa de restauración ecológica
donó suficientes árboles en un
parque nacional húngaro para
anular todo el carbono emitido
desde la Ciudad del Vaticano”.

Aunque habría de ser ya con el
papa Francisco cuando un Pontífi-
ce publicase por primera vez una
encíclica específicamente ecológi-
ca, Laudato si’ (2015), y que en-
ganchaba directamente con la

NÚM. 241, ENERO DE 2024 misioneros 17



alabanza a la creación del Pove-
rello de Asís, dado que este do-

cumento papal tenía por título el
“Alabado seas” que aparece en re-
petidas ocasiones en el Cántico de
las criaturas. Y, de no haber tenido
que anular a última hora su parti-
cipación en la COP28 de Dubái por
una bronquitis, hubiera sido la pri-
mera vez que un Sucesor de Pedro
participara en una cumbre de es-
tas características, lo cual le daba
la oportunidad, entre otras cosas,

de que su voz fuese escuchada por
los 140 jefes de Estado que toma-
ron parte en ella. 

Y allí, al igual que en Laudato
si’, pero también en Laudate Deum
–la exhortación apostólica publica-
da el pasado mes de octubre y que
desarrolla la primera “encíclica
verde”–, quienes quisieron escu-
charle oyeron palabras que no
siempre son gustosas de atender.
“Lamento no poder estar reunido
personalmente con ustedes, como

hubiera querido, pero me hago
presente porque la hora es apre-
miante”, comenzó, leyendo el dis-
curso del Papa, quien le sustituyó
en ese acto, el cardenal secretario
de Estado, Pietro Parolin. “Me ha-
go presente porque la devastación
de la Creación es una ofensa a
Dios, un pecado no solo personal
sino estructural que repercute en
el ser humano, sobre todo en los
más débiles; un grave peligro que
pende sobre cada uno y que ame-
naza con desencadenar un conflic-
to entre generaciones”.

“Que esta COP sea un punto de
inflexión: que demuestre una vo-
luntad política clara y tangible,
que conduzca a una aceleración
decisiva de la transición ecológi-
ca”, incidía el Papa en su discurso,
mediante el cual proponía cuatro
bases para romper la dinámica au-
todestructiva del cambio climáti-
co: la eficiencia energética, las
fuentes renovables, la eliminación
de los combustibles fósiles y la
educación en estilos de vida me-
nos dependientes de ellos. Y no se
olvidó de quien le ha dado el
nombre que lleva como Papa, al ci-
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tar los 800 años del Cántico de las
criaturas: san Francisco “lo compu-
so tras una noche de sufrimiento
físico, ya completamente ciego.
Después de esa noche de lucha,
con el ánimo reconfortado gracias
a una experiencia espiritual, quiso
alabar al Altísimo por todas aque-
llas criaturas que ya no podía ver,
pero que percibía como hermanos
y hermanas, porque provenían del
mismo Padre y eran comunes a to-
dos los hombres y mujeres”.

Alianzas y compromisos
En esa misma cumbre de Dubái

se produjo otro hecho histórico:
por primera vez en este tipo de
eventos, se inauguró el llamado Pa-
bellón de la Fe, con el que se ha
querido subrayar la creciente impli-
cación e importancia de las distin-
tas religiones y confesiones en la
concienciación y lucha contra el
cambio climático. “Hoy el mundo
tiene necesidad de alianzas que no
sean contra alguien, sino a favor de
todos”, señaló Francisco en un vi-
deomensaje, donde también resaltó
que “es urgente que las religiones,
sin caer en la trampa del sincretis-

mo, den el buen ejemplo trabajan-
do juntas; no por los propios inte-
reses o los de una parte, sino por
los intereses de nuestro mundo”. Y,
ahora, “entre estos, los más impor-
tante son la paz y el clima”.

Y si eso demandaba Bergoglio
de los líderes religiosos mundiales,
dejaba también un recado para los
líderes de las naciones. A estos les
rogaba “que la casa común sea
preservada. Nos lo piden, en par-
ticular, los pequeños y los pobres,
cuyas oraciones llegan hasta el
trono del Altísimo”.

Sin embargo, también aquí, pa-
ra muchos de esos líderes políticos

llovía sobre mojado y los resultados
de la COP28 se han quedado cortos;
desde luego, mucho, desde la pers-
pectiva de la Santa Sede, que pre-
tende ir más allá de lo que las na-
ciones –y las grandes multinacio-
nales– están dispuestas. “Aunque
en Dubái no hemos pasado página
a la era de los combustibles fósiles,
este resultado es el principio del
fin”, reconoció Simon Stiell, secre-
tario ejecutivo de ONU para el
Cambio Climático, en su discurso
de clausura. “Ahora todos los Go-
biernos y empresas deben convertir

estos compromisos en resultados
económicos reales, sin demora”. 

“Tenemos un acuerdo que, por
primera vez, ilumina el principio
del fin de la era de los combusti-
bles fósiles. Hemos visto un gran
compromiso de actores de todo el
mundo. Sin embargo, el resultado
no refleja plenamente la urgencia
de la acción climática o la realidad
que enfrentan las naciones más
vulnerables del mundo. Los países
productores de combustibles fósi-
les y los Estados occidentales ricos
no han mostrado el coraje para su-
perar la codicia y sus estilos de vi-
da”, señaló por su parte la CIDSE,
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una plataforma internacional de
organizaciones católicas que lu-

chan por la justicia social.
Precisamente la Iglesia se ha

convertido en las últimas décadas
en el dedo que señala las faltas de
esos Estados y de las empresas que
se aprovechan de esa inacción. De
hecho, en un encuentro de dos días
mantenido en 2018 en el Vaticano
por Francisco con los dirigentes de
las más importantes multinaciona-
les del petróleo y del gas, les instó
a poner las bases para la transición
energética global, “de modo que
tenga en cuenta a todos los pue-
blos de la tierra, como también a
las futuras generaciones, a todas
las especies y los ecosistemas”.

Pero, junto a esa petición, les
afeó que no hubieran respetado los

acuerdos firmados en el histórico
Tratado de París de 2015 y lamen-
tó “las continuas explotaciones pa-
ra extraer combustibles fósiles,
aunque esté claramente desacon-
sejado”. “Tanto las decisiones polí-
ticas como la responsabilidad so-
cial de las empresas deben evitar
oportunismos y cinismos para ob-
tener en breve período resultados
parciales que descarguen en el fu-
turo costos altísimos y daños rele-

vantes”, les espetó quien tres años
antes, en un discurso en la ONU,
proclamó la existencia de un “ver-
dadero «derecho del ambiente»” y
aseguró que cualquier daño a este
“es un daño a la humanidad”.

Los dolores 
del Nuevo Mundo

En esta clave de defensa del eco-
sistema y de los pueblos que lo ha-
bitan –con una armonía de la que
los Estados occidentales podrían
extraer lecciones–, hay que enten-
der la celebración, en octubre de
2019, del histórico Sínodo de la
Amazonia. La deforestación, tala y
quema de bosques de uno de los
pulmones del planeta y sus conse-
cuencias, primero sobre las comu-
nidades indígenas, pero luego a es-

cala planetaria, centraron las refle-
xiones, donde –también– se tuvo
muy presente la dimensión espiri-
tual que vertebraba todo lo demás. 

Aquella Asamblea Sinodal trajo
al corazón de la vieja Europa los
dolores del Nuevo Mundo, debido
a la codicia que seguía imperando
medio milenio después del en-
cuentro entre civilizaciones, y fue
un aldabonazo en un momento en
el que la peor versión del desarro-

llo pretendía poner sus manos so-
bre un territorio virgen, con pue-
blos profundamente conectados
con la creación, su cultura y sus
antepasados. Fue también el pri-
mer Sínodo libre de plásticos y
con una apuesta por los materia-
les reciclados.

Claro que aquello no gustó a
todos. Por supuesto, a algunos lí-
deres políticos, pero tampoco en
algunos grupos eclesiales, razón
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por la cual Francisco consideró ne-
cesario volver a alertar contra el
negacionismo en su Laudate Deum
(2023), advirtiendo contra los que
pretenden “negar, esconder, disi-
mular o relativizar los signos del
cambio climático”, pues “están
ahí, cada vez más patentes”. “Na-
die puede ignorar que en los últi-
mos años hemos sido testigos de
fenómenos extremos, períodos fre-
cuentes de calor inusual, sequía y
otros quejidos de la tierra que son
solo algunas expresiones palpa-
bles de una enfermedad silenciosa
que nos afecta a todos”, añadía
Francisco, quien también lamentó
que, “para ridiculizar a quienes
hablan del calentamiento global,
se acude al hecho de que suelen
verificarse fríos también extremos.
Se olvida que este y otros sínto-
mas extraordinarios no son más
que diversas expresiones alternati-
vas de la misma causa: el desajus-

te global que provoca el calenta-
miento del planeta”.

Pero Francisco dio un paso más
y no dudó en denunciar los atro-
pellos a la naturaleza y reivindicar
que, por encima incluso de las
fronteras, existe ese “derecho me-
dioambiental” que debe ser obli-
gatoriamente preservado por quie-
nes tienen el deber de hacerlo. En
este sentido, fue sonado el choque
con el entonces líder de Brasil Jair
Bolsonaro, negacionista del cam-
bio climático, como también lo fue
de las vacunas contra el Covid-19.

Fue en febrero de 2020, con
motivo de la publicación de la ex-
hortación postsinodal Querida
Amazonia, cuando, en un tuit,
Francisco escribió: “Dirijo esta ex-
hortación al mundo entero, para
ayudar a despertar la estima y
apelo por la Amazonia, que tam-
bién es «nuestra»”. Era en unos
momentos en que el considerado

pulmón de la tierra estaba su-
friendo numerosos incendios que
arrasaron grandes superficies. Tam-
bién, cuando el Gobierno de Bol-
sonaro facilitaba permisos para
deforestar terrenos y autorizaba
nuevas explotaciones mineras. Y el
político entendió rápidamente que
el Papa le estaba señalando por
ello y, a través de una declaración
en Facebook, le respondió que “la
Amazonia es nuestra. No es como
el Papa tuiteó ayer, ¿ok?”.

Pero la mecha de la conciencia-
ción ecológica en el seno de la Igle-
sia ha prendido y parece que no se
va a apagar, porque ha pasado de la
reflexión a la concreción diaria, a la
de los gestos cotidianos. Aunque no
se puede bajar la guardia, porque
también es necesario “un cambio
en la forma de vida y en las convic-
ciones de las sociedades”, tal y co-
mo señala Laudate Deum. 

JOSÉ L. LORENZO

NÚM. 241, ENERO DE 2024 misioneros 21



Fátima Issa no quiere ni oír
hablar de volver a Sudán.
Nació en Damazin, en el
sureste del país, hace 33

años, pero muy joven vino a vivir
a Birao, en el noreste de la Repú-
blica Centroafricana. En noviembre
de 2019, dos grupos armados riva-
les se enfrentaron en la ciudad y
huyó a su nación de origen con su
marido y sus cuatro hijos. Instala-
dos en Nyala, en la región de Dar-
fur, empezaban a asentarse cuan-
do este año estalló la guerra en
Jartum y muy pronto las hostilida-
des llegaron a su zona. Los solda-
dos de una de las facciones, la del
general Hemeti, mataron a su ma-
rido, de etnia marsalit como ella, y
Fátima no tuvo más remedio que
atravesar la frontera otra vez con
sus niños, esta vez cinco. Tras va-
rias semanas en el pueblo fronteri-
zo de Am Dafok, un camión del
ACNUR los trasladó a Birao, donde
a finales de noviembre habían lle-
gado ya 20.000 refugiados sudane-
ses, según datos de esta organiza-
ción de Naciones Unidas.

Fátima y sus hijos tienen algo
más de suerte que el resto de sus

compatriotas en Birao. Con ayuda
de algunos familiares, ha consegui-
do recuperar la casa que tenía an-
tes de 2019 y vive, muy ajustada-
mente, vendiendo algunas cosas en
el mercado. Por las tardes acude con
sus hijos, de entre dos y ocho años,
a un centro para niños coordinado
por una ONG internacional. Allí los
pequeños juegan, cantan y apren-
den, y ella charla libremente con
otras mujeres. “Estar con mis ami-
gas y ver a mis niños jugando me
ayuda a olvidar todo el sufrimiento
que he vivido”, comenta.

Como su marido, los sudaneses
de etnia marsalit temen por su vi-
da. En Darfur tiene lugar, desde los
últimos meses de 2023, una situa-
ción que tiene todos los elementos
para ser calificada de un genocidio
en toda regla, pero nadie mira. Es
el episodio más preocupante de la
guerra que estalló en Sudán el 14
de abril de 2023. Ese día, dos fac-
ciones del Ejército se enfrentaron a
muerte en la capital, Jartum. Am-
bos bandos coexistían difícilmente
desde que, cuatro años antes, de-
rrocaron al presidente Al Bashir.
En 2021, las dos facciones acabaron

con un proceso serio de devolver el
poder a los civiles y reprimieron
violentamente manifestaciones pa-
cíficas que reclamaban un régimen
democrático. El líder de uno de los
bandos, el general Mohamed Ham-
dam, alias Hemeti, que se rebeló
contra el presidente Fattah al Bur-
han, también militar, está al fren-
te de las Fuerzas de Apoyo Rápido
(RSF, por sus siglas en inglés), que
se han manifestado como la nueva
generación de los yanyawid, la te-
mida milicia árabe que en 2003 em-
prendió una guerra de limpieza ét-
nica en la región de Darfur. Según
estimaciones de organizaciones in-
ternacionales, murieron 300.000
personas, la mayor parte civiles de
etnias africanas, cuyos poblados
fueron incendiados y a los que se
forzó a abandonar sus tierras.

El 26 de noviembre pasado, Hu-
man Rights Watch publicó un in-
forme en el que acusaba a las RSF
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Desde que empezó el conflicto en Sudán, en abril de 2023, han
muerto ya al menos 10.000 personas, y seis millones y medio han
huido de sus hogares. La guerra, que empezó en Jartum, se ha

extendido a la región de Darfur, donde los ataques contra civiles
tienen visos de genocidio. La comunidad internacional, preocupa-

da por Ucrania y Gaza, parece haber olvidado esta tragedia.

SUDÁNSUDÁN
El mundo olvida

que hay guerra aquí
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y sus milicias aliadas de haber ma-
tado deliberadamente a centena-
res de civiles desde principios de
mes. Desde entonces, la situación
no ha hecho más que empeorar,
con nuevos episodios de violencia
contra la población de origen ne-
groafricano.

Es este el segundo genocidio en
Darfur en 20 años, pero esta vez
los verdugos tienen una enorme
ventaja: las atrocidades que come-
ten atraen mucha menos atención
internacional. Los ojos del mundo
están puestos en la guerra de
Ucrania y en el conflicto de Pales-
tina. La guerra de Sudán ha esca-
pado al radar informativo y ha caí-
do en el olvido. Desde abril de
2023, el conflicto ha provocado la
muerte de, al menos, 10.000 per-
sonas, según estimaciones del Ar-
med Conflict and Event Data Pro-
ject; datos de la ONU indican tam-
bién que seis millones y medio de

personas se han visto obligadas a
huir de sus hogares. Los 20.000 re-
fugiados sudaneses presentes en
el noreste de Centroáfrica son una
pequeña parte de este éxodo. Mu-
chos otros, sobre todo los de etnia
zahawa, se han refugiado en Chad,
y la crisis amenaza con desestabi-
lizar los países vecinos de Sudán.

Dubái agita las aguas
Tras varios meses de combates

encarnizados en la capital y en
otras zonas del país, al principio la
fuerza aérea en manos del contin-
gente gubernamental parecía una
ventaja que inclinaba la balanza
hacia el presidente Fattah al Bur-
han. Poco después, esa balanza pa-
recía equilibrarse y daba la impre-
sión de que ninguno de los dos
bandos podía ganar la guerra. Pe-
ro, a partir de finales de octubre
de 2023, las RSF del general He-
meti empezaron a tomar una ven-

taja considerable. Ese mes con-
quistaron cuatro de las cinco prin-
cipales ciudades de Darfur, región
de donde proceden prácticamente
todos sus combatientes. Abundan
los testimonios que dan fe de que,
cada vez que han conquistado una
localidad, han matado a miles de
civiles de las etnias negras no ára-
bes, sobre todo los marsalit y los
zahawa. En la única ciudad aún
bajo control gubernamental, El
Fasher, cientos de miles de aterro-
rizados civiles se han refugiado y
malviven esperando lo peor.

La explicación de que Hemeti
sea cada vez más fuerte hay que
buscarla en un factor externo: el
apoyo de su poderoso aliado, los
Emiratos Árabes. Desde que se
descubrió que Darfur tiene enor-
mes reservas de oro, los milicianos
del RSF se emplearon a fondo en
explotarlo, exportando sobre to-
do a Dubái. También han pro-



porcionado miles de mercenarios
a Arabia Saudita en su lucha con-

tra los rebeldes de Yemen, lo que
les ha proporcionado una enorme
fuente de ingresos. 

La zona donde tiene lugar esta
tragedia, Darfur, parecía haberse
estabilizado después de varios años
de presencia de una fuerza mixta
de mantenimiento de la paz, de la
ONU y la Unión Africana. La misión
se retiró a mitad de 2021, pero la
propaganda oficial de “misión cum-
plida” no pudo ocultar que, en rea-
lidad, la retirada de las fuerzas in-
ternacionales dejó un peligroso va-
cío de seguridad. Con el regreso de
las RSF, los grupos rebeldes de Dar-
fur, que habían permanecidos tran-
quilos durante los últimos años,
han vuelto a tomar las armas, com-
plicando aún más el conflicto. 

Las conversaciones de paz que
han tenido lugar durante varios
meses en Jeddah, en Arabia Saudi-
ta, han conseguido muy poco. El
presidente sudanés, Al Burhan, se
ha empecinado en posiciones poco
realistas, al exigir que las RSF se re-
tiren de los territorios que han
ocupado y se desarmen sin condi-
ciones. El 11 de diciembre, ambos
señores de la guerra aceptaron en-
contrarse a finales de año para ne-
gociar un alto el fuego, pero los re-
petidos intentos anteriores han
fracasado. Dubái quiere erigirse co-
mo la fuerza principal en la región
y sigue apoyando generosamente a
las RSF con armas de todo tipo, in-
cluidos los temibles drones, que
han dado la vuelta al balance de
fuerzas. Tras varios días de protes-
tas frente a la Embajada de los
Emiratos en Puerto Sudán, donde
el frágil Gobierno se ha instalado
después de abandonar Jartum, las
autoridades sudanesas expulsaron
a 15 diplomáticos emiratíes. 

Estados Unidos, al principio,
apostó por utilizar su peso diplo-

mático para convencer a las partes
en conflicto de firmar un alto el
fuego, pero su posición de apoyo a
Israel durante los últimos meses le
ha alejado del favor de los países
árabes y cada vez tiene menos in-
fluencia. Por su parte, los otros
países africanos, preocupados por
sus propios asuntos internos, se
han implicado poco. Solo Egipto,

que apoya al presidente Al Burhan,
aunque no ve con buenos ojos su
proximidad a los islamistas, y Kenia
intentan desempeñar un papel po-
sitivo para dar con una solución ne-
gociada que acabe con la guerra.

Refugiados en Birao           
En el campo de refugiados de

Korsi, en Birao, grupos de mujeres
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se afanan por llenar sus bidones de
agua de las fuentes instaladas por
UNICEF. Hay también un hospital
de campaña gestionado por una
ONG local y dos centros donde los
niños pueden jugar y aprender por
las tardes. Desde el principio de la
crisis, algo más de 20.000 personas
han llegado aquí huyendo de la
guerra de Sudán. A ellos hay que
añadir al menos unos 5.000 centro-
africanos que durante los últimos
años se habían refugiado en Sudán
huyendo del conflicto en su propio
país, y que ahora vienen de vuelta
empujados por un nuevo conflicto.
ACNUR calcula que el 90% son mu-
jeres y niños. Las cifras de refugia-
dos en Centroáfrica, de todos mo-
dos, son modestas en comparación
con las de Chad, donde los sudane-
ses que han cruzado su frontera,
sobre todo los de etnia zahawa, se
cuentan por cientos de miles.

Para evitar las tensiones con la
población local, las organizaciones
humanitarias presentes en Birao
han rehabilitado pozos de agua
potable en los principales barrios
e intentan que los niños sudane-
ses se integren en las escuelas ya
existentes. Birao, situado a más de
mil kilómetros de la capital cen-
troafricana, Bangui, es una paupé-
rrima localidad que, durante los
meses que dura la estación de llu-
vias, se queda aislada del resto del
país. A solo 60 kilómetros de la
frontera de Sudán, sus habitantes
viven desde hace décadas más

orientados hacia el país vecino que
hacia su propia capital. Mucha
gente de Birao iba a la menciona-
da localidad sudanesa de Nyala pa-
ra recibir tratamiento médico y pa-
ra aprovisionarse de todo. Hay que
añadir, además, que las etnias ka-
ra y gula, predominantes en la zo-
na, se encuentran también al otro
lado de la frontera, y que mucha
gente de Birao tiene familiares en
Darfur y el árabe se habla más que
el francés. Todo esto favorece la in-

tegración de los refugiados, pero
las tensiones no faltan y podrían
aumentar si el conflicto de Sudán
se desborda hacia el territorio cen-
troafricano, donde hay grupos re-
beldes que hacen muy difíciles los
viajes por carretera.

Los niños de Fátima juegan en
el centro de acogida de la infancia,
a las afueras del campo, bajo la
atenta mirada de su madre. La ma-
yor, Hadiya, dice que está conten-
ta de ir a la escuela y de hacer
nuevos amigos. Antes de irme,
pregunto qué les diría a los jefes
militares que hacen la guerra y

que les han hecho huir de su casa.
“Que se vayan muy lejos y nos de-
jen tranquilos, porque los niños
sufrimos y no podemos vivir tran-
quilos”, dice. Después me susurra
que le gustaría estudiar para ser
maestra. Respondo que es un gran
plan para su vida. Lo sorprenden-
te es que una niña como Hadiya,
que se ha pasado ya media vida
huyendo y ha visto asesinar a su
padre, tenga un plan. 

ABDOULAYE IBRAHIM
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I N F O R M E

as mañanas de sor Clara lle-
gan cargadas de trabajo. No
para. Al despertar en clave
de oración, animar a su co-

munidad, asistir a las religiosas
mayores y llevar a cabo las gestio-
nes propias de una casa, se suma
el horno. Sus hermanas saben que
ella le da un toque personal al to-
cino de cielo, que convierte este

dulce en uno de los más deman-
dados en Málaga. Este su particu-
lar ora et labora lo lleva grabado a
fuego, al igual que su impronta
misionera. El gen ad gentes empa-
pa el ser y hacer contemplativo de
esta keniata que desde hace seis
años es la superiora del monaste-
rio de Nuestra Señora de la Paz y
la Santísima Trinidad. 

Los 150 años del nacimiento de santa Teresa de Lisieux han permitido
destacar la impronta ad gentes de la vida contemplativa. Su oración
trasciende los muros de los conventos para sostener a quienes entre-
gan su vida por la misión de anunciar la Buena Nueva a los más vulne-
rables. Además, su trabajo callado también se traduce en un compro-
miso solidario, por las donaciones económicas y materiales que realizan.

L

“Yo no conocía ninguna clarisa.
Pero nuestro párroco nos reunía
cuando teníamos vacaciones y
planteaba encuentros con diferen-
tes religiosos que nos hablaban de
su vocación. En una de esas reu-
niones llegaron unas hermanas
clarisas y algo se movió dentro de
mí”, expone sor Clara Kavenya.
Ese sacerdote que le hizo replan-
tearse su lugar en el mundo a ella
y a otros tantos jóvenes de su ba-
rio era precisamente un misionero
salesiano procedente de la India.
Esa chispa prendió rápido. “Estaba
convencida de que quería ser reli-
giosa en mi tierra, pero una de las
hermanas me planteó la posibili-
dad de irme a España y sentí que
Dios me empujaba a dar ese salto
de fe”. Fue así como llegó hace 20
años a Málaga, donde ha realizado
toda su formación y hoy integra
una comunidad donde hay religio-
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sas de tres nacionalidades diferen-
tes: de Kenia, Madagascar y Espa-
ña: “Somos el reflejo de la univer-
salidad de la Iglesia, de ese espíri-
tu misionero que no entiende de
fronteras y que incultura la fe. Se
genera un vínculo espiritual de
hermandad tan fuerte entre noso-
tras que hace que la convivencia
sea sencilla e intentemos ser ho-
gar de acogida para todo el que
llama a nuestra puerta”. 

Precisamente esa mirada abier-
ta al que se acerca hasta el con-
vento de la Trinidad de las clarisas
las hace sentirse evangelizadoras.
No en vano estas monjas son algo
más que el paño de lágrimas de
una barriada pobre necesitada de
escucha. Son consuelo para quie-
nes se acercan a ellas con la excu-
sa de comprar unos dulces o para
participar en la eucaristía. Pero su
radio de acción va más allá. “Nos

sentimos misioneras a través de la
oración, como santa Teresita. Tene-
mos siempre presentes a quienes
están dando la vida por los demás
en tantos sitios donde se multipli-
can las dificultades porque hay
muchas carencias”, sentencia sor
Clara. “Los que están en primera
línea necesitan mucha fuerza, que
intentamos transmitirles a través

de nuestra pequeña ora-
ción comunitaria y personal”, sus-
cribe. 

Evangelizando
por atracción

Como ellas, 8.326 monjas y
monjes de clausura que habitan
los 725 monasterios de nuestro
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país ponen la mirada más allá
del refectorio cuando entonan

ya sea laudes o completas. Son
claustros misioneros, que hacen
suya esa pasión por sostener des-
de la oración a quienes entregan

su vida lo mismo en el desierto de
Etiopía que en alguna de las islas
de Indonesia. Y todo, en la estela
marcada por Teresa de Lisieux, la
Patrona de las Misiones, la carme-
lita descalza francesa que guarda-
ba en su corazón universal los su-
frimientos y anhelos de todas las
poblaciones de la tierra.

“Como sucede en todo encuen-
tro auténtico con Cristo, esta expe-
riencia de fe la convocaba a la mi-
sión”. Así lo expresa el papa Fran-
cisco en la exhortación apostólica
C’est la confiance, que ha firmado
en el marco de los 150 años del na-
cimiento de esta doctora de la Igle-
sia. Para Jorge Mario Bergoglio, la
que es una de sus santas de cabe-
cera entiende la evangelización
“por atracción, no por opresión o
proselitismo”. “En un tiempo de re-
pliegues y de cerrazones, Teresita
nos invita a la salida misionera,
cautivados por la atracción de Je-
sucristo y del Evangelio”, resalta el
Pontífice argentino respecto a esta
consagrada de referencia, que nun-

ca salió de los muros del Carmelo
de Lisieux. “Desearía anunciar al
mismo tiempo el Evangelio en las
cinco partes del mundo, y hasta en
las islas más remotas...”, anhelaba
la joven Teresa. Un deseo que iba
más allá: “Quisiera ser misionera,
no solo durante algunos años, sino
haberlo sido desde la creación del
mundo y seguir siéndolo hasta la
consumación de los siglos...”.

Frases como estas y otras tan-
tas se recogen en unos talegos que,
con motivo de este cumpleaños
tan especial de la contemplativa
misionera por excelencia, se han
repartido por el convento de la En-
carnación y San José de las madres
carmelitas descalzas de Boadilla
del Monte (Madrid). “Son pensa-
mientos de la santa que hoy nos
interpelan a cada una de nosotras.
En una alforja hay una pregunta,
que siempre busca cómo vivir una
virtud como la pequeñez, mientras

en otra es ella quien nos da la res-
puesta: «Ponga su alegría inefable
en llevar su cruz débilmente»”, ex-
plica madre María del Carmen de
San José, priora de esta comunidad
de ocho monjas, que demuestran
en su día a día cómo sus plegarias
no se topan con barrera alguna. 

“Como decía santa Teresa, «en
el corazón de la Iglesia, que es mi
madre, yo seré el amor». Ese cora-
zón bombea la sangre a todo el
cuerpo y, si se para, se detiene to-
do”, apunta esta consagrada, sa-
bedora de que los latidos que ellas
generan desde el silencio se trans-
forman en impulso para “los
miembros activos de la Iglesia”.
Junto a la oración “de tantas horas
con el Señor en la que llevamos a
tantas personas”, en palabras de
madre María del Carmen, “ofrece-
mos nuestra vida ordinaria, cuan-
do cocinamos, cuando cosemos,
cuando limpiamos los cacharros”.
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Una labor del día a día que va des-
de la plastificación de escapularios
a los detentes, pasando por evan-
gelios para bebés, cuadritos, re-
dondeles para colgar en el coche...

El sello ad gentes se traduce en
gestos concretos. Tanto después
del almuerzo como de la cena, ver-
balizan una petición expresa por
quienes dan su vida en la misión.
Además, al principio del año litúr-
gico, a cada hermana se le asigna
una persona por la que rezar de
manera especial. “Una de ellas es-
tá rezando este año por monseñor
Romero, un misionero oblato de
María Inmaculada que está en Ve-
nezuela”, detalla la priora; y tam-
bién siguen de cerca “espiritual-
mente” la labor de José Manuel
Capa, sacerdote neocatecumenal
destinado en Guatemala. Además,
colaboran con José Luis Mange,
cura de Guinea Ecuatorial: “Junto
a la oración, intentamos ayudar

con alimentos y, si podemos, eco-
nómicamente. También le envia-
mos ornamentos y otros materia-
les que elaboramos nosotras”. 

Darse desde 
la contemplación

Las madres dominicas del mo-
nasterio de Santa María la Real,
en Bormujos (Sevilla), no se que-
dan atrás en lo que al compromi-

so transversal con la misión se re-
fiere. Lo sabe bien sor Rocío Gon-
cet, que forma parte de esta fa-
milia sevillana compuesta por do-
ce religiosas de entre 32 y 95
años. Juntas actualizan esa llama-
da de santo Domingo que asumen
como un “contemplar y dar lo
contemplado” al mundo, desde el
seguimiento a Jesucristo en pobre-
za, castidad y obediencia. Y todo,
con sus rezos, pero también, de
otro modo, con sus dulces, que si-
guen las recetas artesanales trans-
mitidas generación tras genera-
ción desde la fundación del con-
vento en 1409, buscando cumplir
sin excusas sus Constituciones:
“Brillen por la calidad y la perfec-
ción los trabajos de las monjas”. 

“Apoyamos con la oración para
que los misioneros nos sientan
cerca, pero además intentamos
que esa cercanía también se tra-
duzca en un contacto directo, en la
medida en que hoy los medios nos
permiten comunicarnos con más
frecuencia con aquellos con los
que tenemos alguna relación”. En
este sentido, tienen un lazo de
especial solidaridad con los que
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pertenecen a la Orden de Predi-
cadores, así como con Acción Ve-

rapaz, la asociación de coopera-
ción al desarrollo ligada a la fami-
lia dominica y que, desde 1995, sa-
le al rescate de los más desfavore-
cidos en Europa, América, África y
Asia. También colaboran con los
misioneros del IEME (Instituto Es-
pañol de Misiones Extranjeras),
amén de los vínculos personales
de dos hermanas de la comunidad
que tienen familiares en Argentina
y Cuba. “Cada uno tiene el corazón
en una esquina, y el mío está en
Sudamérica, con toda esa buena
gente que está en la Amazonia,
con los indígenas y quienes les
ayudan a salir adelante”, admite. 

Cuando echa la vista atrás pa-
ra compartir su proceso vocacio-
nal, esta dominica de 40 años con-
fiesa que “conocí el mundo de la
oración y me enamoré profunda-
mente de él”. Sor Rocío, como Te-
resita, también pensó dejarlo todo
para ser apóstol fuera de España:
“El sueño de ser misionero nos to-
ca a todos los que decidimos po-
ner nuestro destino en manos de
Dios. La experiencia más cercana
que tenía era una fraternidad de
vida activa formada por sacerdo-
tes, hermanos, hermanas y matri-
monios, que entonces llevaban 20
años de andadura y tenían una
misión en El Salvador”. Sin em-
bargo, aquella inquietud se recon-
dujo: “El convento estaba cerca de
la parroquia, y el Señor sabe po-
nerte en el sitio donde debes es-
tar, con la comunidad en la que
debes estar y con la misión que te
pide en cada momento”.

De la misma manera, asume
que vive su apostolado contem-
plativo “de forma muy especial,
porque somos capaces de viajar
con nuestra oración para situar-
nos en medio de las necesidades
que tiene la Iglesia en cada lugar

y en cada momento”. “La evange-
lización en los conventos se lleva
muy a gala”, continúa sor Rocío.
“En la vida religiosa activa se per-
cibe de manera más directa, y creo
que se separa en demasía en la
contemplativa, cuando en realidad
todo bautizado está llamado a
anunciar a Jesús. Precisamente Te-
resa de Lisieux nos da un ejemplo
a todos de comunión, de unión
entre todos los carismas de la
Iglesia, desde la conciencia de que
no somos nada los unos sin los
otros”. Con esta premisa, esta do-
minica afirma que, “en el deseo de

ser útil, están los misioneros, y en
el deseo de vivir unidos al Señor,
estamos nosotras; opciones que
no se contraponen, sino más bien
lo contrario: solo se pueden en-
tender desde el conjunto”.

Son muchas las horas que sor
Clara, la madre María del Carmen
y sor Rocío pasan en silencio ca-
minando por los distintos espacios
de sus conventos. Unos pasos que
también son misioneros. “Ese es
nuestro apostolado escondido, co-
mo en la vida de Nazaret”, enfati-

za la priora de las carmelitas des-
calzas de Boadilla del Monte. Así
lo vivía también Teresita de Li-
sieux, como se lo hizo descubrir a
su hermana María, cuando esta la
vio andar con dificultad, empeña-
da en cumplir con el ejercicio mar-
cado por su enfermera para hacer
frente a la tuberculosis. Al encon-
trársela paseando así, muy fatiga-
da, por el jardín, cumpliendo la
obediencia, Teresa se explicó re-
cordándole la reversibilidad de los
méritos, aun de los actos más sim-
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ples: «Camino por un misionero.
Pienso que allá lejos, muy lejos, tal
vez alguno de ellos esté agotado en
sus correrías apostólicas, y para
aminorar sus fatigas, ofrezco yo las
mías a Dios»”. Fue el papa Pío XI

quien dio vía libre a su canoniza-
ción en 1925 y quien, posterior-
mente, la proclamó, con san Fran-
cisco Javier, Patrona Universal de
las Misiones. 

JOSÉ BELTRÁN 

na y otra vez el papa
Francisco ha interpelado
a la vida contemplativa

para que su ser y hacer se con-
tagie del espíritu misionero.
"Los monjes son el corazón pal-
pitante del anuncio: su oración
es oxígeno para los miembros
del cuerpo de Cristo, es la fuer-
za invisible que sostiene la mi-
sión", exponía el pasado mes
de abril en una de sus cate-
quesis pronunciadas en la au-
diencia general celebrada en la
Plaza de San Pedro. Al hablar
de la pasión necesaria en el ce-
lo apostólico, aplaudió la "soli-
daridad universal" que emana
lo mismo del locutorio que de
la capilla. "Son la «reserva» que
tenemos en la Iglesia: la verda-
dera fuerza que lleva adelante
al pueblo de Dios. De ahí que
la gente, cuando encuentra a
un consagrado, una consagra-
da, dice: «Reza por mí», por-
que sabe que hay una oración
de intercesión".

Cara a cara se lo recordó
también a las monjas de clau-
sura peruanas, cuando se reu-
nió con ellas en enero de 2018
en el santuario del Señor de
los Milagros de Lima: "La ora-
ción es el núcleo de vuestra vi-
da consagrada. Es el modo de
cultivar la experiencia de amor
que sostiene nuestra fe, es una
oración siempre misionera". Con
la naturalidad que le caracteri-
za, Jorge Mario Bergoglio fue
más allá: "No es una oración
que rebota en los muros del
convento y vuelve para atrás,
es una oración que va y sale, y
sale... La oración misionera es la
que logra unirse a los herma-
nos en las variadas circunstan-
cias en que estos se encuentran
y rezar para que no les falte el
amor y la esperanza". 

U
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DE VISITA

HASTA URUGUAY

DESDE HONDURAS

Juan A. González Núñez, comboniano
en Etiopía, o Jesús Morales, javeriano
en Japón, son dos de los #misioneros
que "nos motivan a seguir con nuestra
tarea desde este lado de la #misión".
Hay que darle al play. 

MISIONES OURENSE                   
YouTube @misionesourense

Un viaje para conocer las ollas popula-
res organizadas por los vecinos en
cuatro barrios de la periferia de Mon-

tevideo y que los domini-
cos apoyan en el marco
de su proyecto San Martín
de Porres.

MISIONEROS DOMINICOS
SELVAS AMAZÓNICAS  

X @SelvasDominicos

Este mensaje del Papa del 8 de diciembre es para
ayer, hoy y siempre: "Encomendémonos a nuestra
Madre, rezando en especial por la paz, la paz en
Ucrania, la paz en Palestina e Israel, y en todas las
tierras heridas por las guerras".

PAPA FRANCISCO  X @Pontifex_es

Esta madre de cuatro hijos trabajaba en las
minas de Kabamba (R. D. del Congo) para sa-
car adelante a su familia, pero sus derechos
eran constantemente vulnerados. Por fortuna,
se cruzó en su vida Manos Unidas... 

MANOS UNIDAS 
Instagram @manosunidas

Un tuit para felicitar a los jóvenes de la Es-
cuela Agrícola Virgen de Suyapa, de la Pas-
toral Social de la parroquia San Vicente de
Paúl de San Pedro Sula, por haber completa-
do el curso 2023.

MISIONEROS PAÚLES  
X @misionerospaul

LA HISTORIA DE MAMAN REBECCA

UN MENSAJE ETERNO



Bien podemos denominar
“largo y estrecho” a ese
país sudamericano al que

llamamos Chile. Porque la repú-
blica chilena es la nación más
alargada y angosta de toda la
Tierra. En efecto, la cuna de Ga-
briela Mistral, Isabel Allende,
Neruda, el cardenal Raúl Silva
Henríquez, el santo y jesuita Al-
berto Hurtado, santa Teresa de
los Andes, Violeta Parra, Víctor
Jara y tantos otros es el país más
largo del planeta. De cabo a rabo,
mide 4.300 kilómetros. Y su enre-
vesada costa, más de 6.000 km
de pacíficas –y no tan pacíficas–
olas. Además, sus anchuras tam-
bién son espectaculares. En este
caso, por su pequeñez: por el
norte, a la altura de Antofagasta,
solo alcanza los 445 km de este a
oeste. Esa, su anchura máxima. Y

por el sur, su mínima delgadez
solo llega a tener 90 km. 

“Alto y delgado” también son
adjetivos que le cuadran. A un la-
do, la cordillera de los Andes; al
otro, el inmenso océano Pacífico.
Además, la madre naturaleza dejó
Chile sembrado de admirables
parques, asombrosos lagos, crista-
linos ríos, blancos y gélidos gla-
ciares, bosques ubérrimos, multi-
tud de cumbres nevadas y encan-
tadoras islas embrujadas.

Sobre aquella rica geografía,
verdadero reino de la diversidad,
viven 19.107.000 habitantes, que
han sabido convertir su país en
uno de los más desarrollados de
Iberoamérica. Además, bajo el
suelo de Chile yace un tesoro de
ricas materias primas: es el pri-
mer productor mundial de cobre,
litio y yodo. Y, por las paredes de

la vieja España, todavía sobrevive
el negriamarillo anuncio del “Ni-
trato de Chile”, tan omnipresente
antaño. El estirado país tiene una
economía sólida, una democracia
estable, y su IDH (índice de desa-
rrollo humano) alcanza el 0,819
(en una escala de cero a uno). Ín-
dice que le sitúa en el puesto 40.º
de la clasificación mundial, y el
primero de Iberoamérica.

Cinco siglos de Iglesia
La Iglesia de Chile está organi-

zada en 27 circunscripciones ecle-
siásticas: tiene 5 archidiócesis, 19
diócesis, 1 prelatura, 1 vicariato
apostólico y 1 obispado castrense.
Al presente, el 74,03% de la po-
blación chilena es católico. La
Iglesia en este país cuenta con
2.022 sacerdotes: 1.085, diocesa-
nos; y 937, religiosos. También,
con 3.477 religiosas, 414 religio-
sos y un total de 964 parroquias.

Por desgracia, en 2018 estalló
en Chile el nefasto escándalo de
los abusos sexuales dentro de la
Iglesia. Entonces, el papa Francis-
co convocó, en Roma, a los obis-
pos chilenos. Todos presentaron su
dimisión. Pero el Vaticano solo
aceptó la renuncia a siete de ellos.
Mientras cicatrizan aquellas heri-
das, tan profundas como inespera-
das, la Iglesia chilena sigue empe-
ñada en su labor evangelizadora.

Una labor que se remonta a
más de cinco siglos. Todo empe-
zó el 11 de noviembre de 1520.

AY U D A M O S  A . . .
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Chile
Más de 23.000 euros para

el vicariato apostólico de Aysén



Ese día –durante la expedición
de Magallanes y Elcano, prime-

ra en circunvalar el planeta–, fray
Pedro de Valderrama, natural de
Écija, a medio camino entre Cór-
doba y Sevilla, y capellán de la
nave Trinidad, presidió la celebra-
ción de la primera eucaristía en
suelo chileno: en el cerro de Mon-
te Cruz, ante la bahía de las Sar-
dinas, que así llama Antonio Pi-
gafetta a la actual bahía Fortes-
cue, cerca de Punta Arenas, capi-
tal de la provincia de Magallanes.

El vicariato y su obispo
Uno de los obispos de Chile es

monseñor Luis Infanti della Mora.
Nacido en Italia, cumplirá los 70
años el próximo 4 de febrero. Es
religioso servita (de los Siervos de
María). Los servitas llevan 86
años en Aysén. Y es precisamente
allí donde monseñor Infanti –or-
denado sacerdote en Bolivia, año
1990, y nombrado obispo por san
Juan Pablo II, como 5.º vicario
apostólico de Aysén, en 1999– si-
gue al frente de la evangelización
en aquel lejano rincón de la Pata-
gonia chilena, cuya superficie es
mayor que la de Castilla-León
(110.000 km²), pero su población,
mucho menor: 81.000 habitantes.
70.000 de ellos, católicos.

Monseñor Infanti cuenta con
un equipo de 10 sacerdotes y 5
parroquias, además de su cate-
dral, dedicada a Santa Teresita del
Niño Jesús. En su día, don Luis
trascendió las fronteras de su vi-
cariato, a raíz de la carta pastoral
que, en 2008, tituló “Danos hoy
el agua de cada día”, dedicada al
problema del agua en Chile, don-
de tanto abunda y, sin embargo,
escasea para los más necesitados.
Todavía hoy, la propiedad del
agua en ese país está en manos
de empresas internacionales que
ni siquiera son chilenas...

Entonces, algunas voces acon-
sejaron a monseñor Infanti que
se metiera menos en los asuntos
terrenales y rezara más al cielo...
A pesar de todos los pesares, el
obispo siguió defendiendo que el
agua es un bien común al que to-

dos deben tener derecho. Y los
pobres, los primeros.

El pulso de la vitalidad
Más recientemente, monseñor

Infanti ha escrito a las OMP de
nuestro país para mostrar su
agradecimiento a la generosidad
de los católicos españoles. El vica-
rio apostólico chileno dirigió a Jo-
sé María Calderón, director nacio-
nal de OMP, las siguientes pala-
bras: “Me es muy grato saludarlo
y desearle abundante paz y fecun-
didad pastoral”. Y tras agradecer
el permanente apoyo de OMP Es-
paña al vicariato, añadió que “co-
mo signo de comunión y solidari-
dad con nuestra joven Iglesia, me
complace enviarle un breve repor-
te de algunas actividades pasto-
rales que marcan la vitalidad de
nuestra Iglesia, gracias también al
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apoyo económico y las oraciones
de tantos fieles de la hermana
Iglesia de España, a quienes agra-
decemos y por quienes oramos”.

Gracias a las ayudas de Espa-
ña, cifradas en 23.169,47 �, el vi-
cariato de Aysén ha podido refor-
zar y sostener el pulso de su vita-
lidad. Buen ejemplo de ello es el
rosario de actividades que sigue.
Aysén pudo celebrar el “Día de la
Misericordia”: los franciscanos, in-
vitados por el obispo, recorrieron
la región para celebrar el sacra-
mento de la reconciliación en las
diversas zonas pastorales del vi-
cariato apostólico.

También gracias a esta ayuda,
la Iglesia de Aysén realizó su
XLVIII Jornada Pastoral, dedicada
a la evaluación del plan piloto de
catequesis de primera comunión
y confirmación. Fraterno encuen-
tro de más de un centenar de
agentes pastorales venidos de to-
das las localidades de la región,
que se desarrolló en casa Belén,
en la ciudad de Coyhaique.

El vicariato pudo organizar
igualmente el “Día del Catequista”
el pasado mes de mayo. La jorna-
da sirvió para animar y realzar el
servicio que cientos de hombres y
mujeres creyentes prestan a través
de las diversas facetas de la cate-

quesis de niños, jóvenes, adultos y
mayores. Por su parte, el equipo
itinerante “Caminemos-Juntos nos
formamos”, proyecto de formación
de la Iglesia de Aysén, cerró exito-
samente su primera gira de jorna-
das presenciales en diez localida-
des de la región.

El 6 de junio último, Día Mun-
dial del Medio Ambiente, el vica-
riato convocó un Encuentro de
Oración y Acción Socioambiental
por Aysén. En él participaron las
principales autoridades regiona-

les, representantes de centros
educacionales, organizaciones de
defensa territorial y comunidades
cristianas. Además, en agosto, en
Puerto Aysén y en Coyhaique, y en
el contexto de los 15 años de pu-
blicación de la citada carta “Da-
nos hoy el agua de cada día”, la
Iglesia de Aysén desarrolló su Se-
mana Social 2023 en las dos prin-
cipales ciudades de la región, con
el lema: “Agua: clamor de justicia
y paz desde la Patagonia”. 

TOMÁS TAMARREDO
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